
Plegaria de la CLARAESPERANZA  
SÁBADO SANTO 4 ABRIL 2026 
 
 
Rezo del Ángelus 
 

El Ángel del Señor anunció a María, 
Y concibió por obra del Espíritu Santo. 

                                      Dios te salve María llena de gracia…  
He aquí la sierva del Señor 
Hágase en mí según tu palabra. 
                         Dios te salve María llena de gracia… 

            Y el Verbo se encarnó  
Y se hizo hombre.  

                                    Dios te salve María llena de gracia…   
Te pedimos, Señor, infundas tu gracia en nuestras mentes y 
corazones, para que los que hemos conocido por el mensaje del 
ángel el misterio de la encarnación de tu Hijo, seamos conducidos  
a la gloria de la resurrección, por los méritos de su cruz y pasión. 
Por el mismo Cristo nuestro Señor. Amén. 

Silencio  
 
 
Introducción leer texto: 
 
María, Madre de la Claraesperanza, en esta mañana de Sábado Santo, 
después de haber acompañado a Jesús en su pasión, y en la que Él ya 
reposa en el sepulcro, venimos a estar cerca de ti en el más profundo 
silencio y con un gran deseo en el corazón para que nos infundas tu Fe 
intrépida y valiente. 
 
Ante ti, la Claraesperanza deseamos sentirnos firmes en la esperanza.  
Enraizarnos en la esperanza, a pesar de tantas dificultades.  
Sostener la esperanza pide estar atentos a todo lo que nos puede 
perjudicar y no perder la alegría.  
La esperanza verdadera nos mueve a actuar y nos impulsa a ser 
generadores del Reino y a ser testigos de la vida resucitada.  
 
Silencio / Canto  
 



Leer texto: 
 
Digues Maria que porta el teu cor aquest matí després de la nit i de la gran 
foscor que ha omplert el cel davant el teu Fill mort...  
Tu sents clara la llum de l’alba...  
 
Què veus, Maria?  
Què contemples en aquest matí silenciós i expectant? 
 
Totes les paraules que durant la infància i la vida pública de Jesús has 
conservat en el teu cor, en el teu ésser més íntim, es van fonent en una 
realitat que ha de venir, que ja arriba, que ja està en tu...  
el Regne de Déu, l’Hora del teu Fill.  
 
A Canà, Ell ja havia avançat l’hora i tu havies anticipat amb la teva 
presència vigilant i sol·lícita el goig del vi nou del Regne, de l’amor de Déu 
en el cor de tots donat a la creu.  
 
En la nit fosca, tu Maria, intueixes la vida després de la mort  
i el teu cor revela la il·luminada fe en l’obscuritat i en la perseverant 
espera del Déu que salva. Intueixes la presència del ressuscitat.  
 
En aquella nit dels teus records els qui estaven al peu de la creu posaren  
en les teves mans el cos mort de Jesús... 
La teva fe era ben viva en l’esperança. Ell no podia morir.  
Vas saber des de sempre que ressuscitaria, com havia dit...  
que era viu i que viuria...  
Aquell matí estaves segura de la seva nova abraçada.   
 
Silencio / Canto  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Leer texto: 
Ya había pasado aquella hora. Tú perdías un Hijo y nosotros te ganábamos 
como Madre. Hermosa tarea para ti la de seguir siendo Madre, sintiendo 
así que todo el corazón que amó a Jesús y que sigue amando, es fecundo 
aún en medio de la adversidad.  
 
Memoria y esperanza fundiéndose en una profunda actitud de amor,  
de apertura y de renovada presencia acogedora.  
 
En este entrañable silencio lleno de amor y de coraje le hablas a Jesús de 
todos nosotros, de los que sufren, de los que sienten soledad, de los que 
no tienen paz, de los enfermos…   
 
Tú, nuestra Madre, y todos nosotros, hermanos.   
Eso es lo que tú quieres de nosotros, que seamos hermanos y que vivamos 
fraternalmente. Que seamos hermanos que acojamos, que amemos y que 
creamos en los demás y que sepamos acompañar a cada uno en su 
camino.  
 
Silencio / Canto  
 
Leer texto: 
Madre de Dios y nuestra, nos encomendamos a ti, todos nosotros,  
la Iglesia y toda la humanidad entera.  
 
Acoge este encuentro con confianza y amor. 
Haz que seamos personas de paz con nosotros mismos y en nuestro 
entorno. 
Haz que cese la guerra y la violencia, y provee al mundo de paz.  
Que, a través de ti, la divina Misericordia se derrame sobre la tierra,  
y el dulce latido de la paz vuelva a tantas realidades que sufren.  
 
Mujer del SÍ, sobre la que descendió el Espíritu Santo, vuelve a traernos  
la armonía de Dios. Tú que eres ‘fuente viva de esperanza’, disipa la 
sequedad de nuestros corazones.  
Tú que has tejido la humanidad de Jesús, haz que nosotros seamos 
constructores de comunión.  
Tú que has recorrido nuestros caminos, guíanos por sendas de luz, 
esperanza y paz.  
 



Silencio / Canto  
 
Invitamos a compartir un tiempo (peticiones…) 
 
 
 
Texto final: 
Madre danos una mirada de amor capaz de romper cualquier barrera  
y de vencer los prejuicios que impiden una verdadera amistad. 
Danos una mirada de amor que nos mantenga unidos, junto a tantos 
sepulcros en la espera de que se abran al amor y a la vida.  
Despierta en nosotros una actitud renovada para comprender y vivir  
con autenticidad la Palabra de Dios.  
 
No vas a quedarte al lado del sepulcro, María.  
Tú vas a ir corriendo al encuentro de tus hijos, los discípulos.  
Tu corazón va a saltar de alegría antes que nadie y va a correr para 
abrazarnos a todos y a cada uno para recorrer junto a nosotros el mismo 
camino.   

María forjaba su esperanza cultivando todo aquello que guardaba en su 
corazón: lo que entendía y lo que no, lo que percibía como alegría y lo que 
acusaba como sufrimiento, lo que recibía de la vida de otros y lo que vivía 
en carne propia...  
Todo lo guardaba en su corazón para que el Espíritu Santo iluminara 
cuando llegara el momento.  

Que María de la Claraesperanza nos ayude a custodiar todo aquello que 
hemos recibido de Dios y que compartamos la profunda experiencia de 
saber que la vida es un don que nos ha sido dado.  

Que María Claraesperanza nos dé clara esperanza a cada uno, a cada una, 
para que nuestra vida sea portadora de luz y esperanza y nuestras 
acciones sean verdaderas obras de misericordia, vividas desde la gratuidad 
y con alegría.  
 
Canto final Claraesperanza 
 

 


